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Resumen

La revista Repertorio Americano reunió a una serie de pensadores latinoamericanos que 

fomentaron la creación de ideas que permitió y permite conocer el sentir nuestroameri-

-

Palabras claves: educación, cultura, sociedad, pensamiento humanista. 

1. Semblanza

N
ació en 1884 en Santo Domingo, 

en 1946 en La Plata, Argentina. 

-

en la de Minnesota. Colaboró en las más 

Considerado un gran crítico y humanista, 

a ser un verdadero erudito.

-

desde 1906. En este foro, escritores y pen-

sadores de este país reaccionaron contra 

reorientar los valores intelectuales hacia 

el pleno desarrollo de la personalidad del 

individuo, lo que muestra su espíritu críti-

co e inquieto.

reside en su obra ensayística y crítica, fun-

damental para la cultura latinoamericana, 

sobre todo para el ámbito literario, al ser 
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uno de los primeros en aportar una visión 

de nuestra literatura como unidad.

cátedras, conferencias, labores editoriales 

y producción literaria constituyen el lega-

-

y luego como estudiante de la Universidad 

Nacional, donde se graduó de abogado en 

1914. Además, participó en la fundación 

de la Escuela de Altos Estudios, conver-

tida luego en la Facultad de Filosofía y 

Letras de la UNAM. En 1960, el Fondo 

-

copilación de sus trabajos bajo el título de 

Obra crítica. 

El doctorado en letras lo obtuvo en la 

-

-

-

do Alonso, en el Instituto de Filología de 

Buenos Aires, en labores de investigación, 

editoriales, de docencia y de crítica. Diri-

-

sicos: Las cien obras maestras de la lite-
ratura y del pensamiento universal y Las 
cien de las mejores poesías castellanas. 

estilo riguroso y culturista, propio de su 

y la erudición. Su visión de la literatura la-

tinoamericana sentó bases para su estudio 

y todavía hoy se consulta como autoridad 

en el campo.

Su obra es vasta y parte de ella fue publi-

cada luego de su desaparición física, en un 

Ensayos críticos (1905)

Horas de estudio (1910)

Tablas cronológicas de la literatura espa-
ñola (1913)

-
llana (1920)

En la orilla: Mi España (1922)

Seis ensayos en busca de nuestra expre-
sión (1928)

La cultura y las letras coloniales en Santo 
Domingo (1936)

Gramática castellana I y II (con Dámaso 

Alonso, 1938 y 1939)

Plenitud de España (1940)

Literary currents in Hispanic America 

(1945)

Historia de cultura en la América Hispá-
nica (1949)

Las corrientes literarias en la América 
Hispánica (1949)

Obra crítica (1960) 

de intereses y de inquietudes culturales 

Los cuentos 
de nana Lupe (1966) y Poesías juveniles 

(1949)
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Henríquez Ureña: Aproximación a Gar-

cía Monge y relación con el Repertorio 

Americano.

recorrieron la primera mitad del siglo XX 

y desde muy jóvenes incursionaron en el 

ámbito de la cultura como precoces es-

Cuentos de nana Lupe y 

El Moto. Ambos, a su 

-

dicarse al campo de las ideas, donde fe-

deja de escribir en 1917 para consagrarse 

por entero a un magno proyecto gestado 

Re-
pertorio Americano, y la edición de libros 

ensayos y tratados, artículos y comenta-

-

na de prestigiosas revistas y reconocidos 

Ambos creen en la educación como me-

dio de transformación de los hombres y las 

Re-
pertorio Americano las ideas más actua-

de la literatura y los idiomas.

Este recorrido juntos se concreta desde 

-

sas colaboraciones entre artículos, notas, 

comentarios, citas, epístolas, desde 1920 

-

de su obra en el Repertorio Americano, 

otros publicados en periódicos y revistas 

Monge de reconocidas fuentes como: Re-
vista de Libros y Revista de Filosofía Es-

El Universal y El Mun-
do  Renovación, Nosotros y La 
Nación La Opinión y Revista 
de Educación
La Reforma Social El Fí-
garo (Cuba). Estas revistas y periódicos 

constituían los vasos comunicantes de una 

y la ruptura con los viejos esquemas de la 

-

respeto y que sabía rendir el culto necesa-

rio a los clásicos universales, sin cubrirse 

la mirada ante lo autóctono. 

 Así se forjaba y se forjó la visión de mun-

Hostos, Vasconcelos, Alfonso Reyes, Ma-

su tinta las páginas del “Repertorio”. 

Repertorio 
Americano, 

vida, fue ventana al mundo desde este pe-

-

-

su presencia en la revista y marquemos 

-
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-

siempre actuó: con una actitud consensual 

en el discurso vehemente. Sabemos tam-

tono autoritario en su papel de productor 

cultural. Acogió centenares de voces y la 

-

ras posiciones.

En “La cultura y los peligros de la espe-

cialidad”, su primera presencia en la re-

vista (I, 13, 1920: 202-204), se pregunta 

–desde 1850- a los hombres de Nuestra 

-

-

do el sistema educativo en ese país y cuá-

les son los problemas del especialismo en 

la educación secundaria y en la superior. 

-

mendación de no perder de vista “nuestra 

que cada disciplina esencial tiene su lugar 

deben cubrir las escuelas” (p.204).

Durante su estancia en los Estados Uni-

otros este gran país, al punto de poder 

aquilatar lo bueno y lo malo de la pujante 

sociedad capitalista.

los Estados Unidos. Estamos en el período 

de auge del antiimperialismo norteameri-

cano, cuando aparecen en el panorama li-

terario costarricense dos novelas de temá-

tica nacionalista: El problema
Soto Hall, y La caída del águila, de Carlos 

1923: 49,51) critica las sucesivas doctrinas 
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Monroe que cada gobierno estadounidense 

establece cada cierto tiempo. En “El her-

-

adquiere dimensiones muy grandes. Había 

estudiado en ese país, antes de partir a los 

Estados Unidos, y había desarrollado es-

trechos vínculos con otros jóvenes intelec-

amistad con Alfonso Reyes. En 1923 apa-

recen en el “Repertorio” tres encomiables 

1923: 15, 18-19) es un amplio “collage” 

-

tonces para encontrarle su alma indígena. 

“Diego Rivera” (VII, 5, 1923: 74) ofrece 

-

ta, “uno de los hombres esenciales de la 

pintor Adolfo Best Maugard, creador de 

como “sistema Best”, por medio de la cual 

los escolares aprendían a dibujar, que los 

maestros anclados en la tradición europea 

se negaban aceptar.

Preocupado por dar a conocer la obra de 

grandes escritores, ya desaparecidos y 

-

Villa” (I, 20, 1920: 310-311), escritor 

colección El Convivio. A la par surgen 

“Martí” (XXIII, 3, 1931, 33-34), el poeta 

“Salomón de la Selva” (XXI, 10, 1930: 

155-157), “Alfonso Reyes” (XV, 22, 

-

hace la crítica a “Un libro de Sanín Cano” 

-

ría de Heredia, cubano, en “Heredia y los 

pinos del Niágara” (XXIV, 8, 1932: 124).

afán de dar a conocer la obra ajena en-

-

bra del dominicano. Tal es el caso de la 

“Biblioteca literaria de Santo Domingo, 

que divulga lo más reciente y destacado de 

las letras de su país: historia, lenguaje, cul-

tura, historia literaria, antologías, revistas, 

periódicos y tratados históricos. En este 

su pasión por la cultura, su erudición y el 

amor por su país, a la par de un afán bi-

La revista ofrece una sección miscelánea 

titulada “Tablero”, la cual incluye diver-

sas notas y breves comentarios, así como 

cartas, citas y direcciones de escritores. 

Se trata de una tribuna abierta a un con-

glomerado de voces. Aparece una cita de 

valiosa opinión sobre el estudio serio y 

-

fasis en la importancia de desarrollar la 

de la posibilidad de hablar en esa lengua. 
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Monge en referencia al teatro de Lope de 

Vega (“Tablero”, XVII, 3, 1928: 48).

Como colaborador de la revista, escribe 

una sección llamada “En la Orilla”, donde 

literatura, arte. Posicionado desde la orilla, 

a la distancia que la prudencia aconseja, 

Enrique Rodó sobre los Estados Unidos 

en Ariel y habla del poeta estadounidense 

Carl Sandburg (V, 27, 1923: 357). En otro 

Toda opinión política, tanto teórica 

como práctica, se apoya en una de 

estas dos tesis: una, -los bienes de 

es entregarlos en privilegio a los 

los hombres. (XI, 5, 1925: 77)

Borges a propósito de la reciente publica-

ción de Inquisiciones -

perar que Borges aprenda a quitar sus an-

damios y alcance el equilibrio y la soltura” 

(XVI, 14,1928: 214).

-

-

-

obra de Narciso Binayán y Pedro Henrí-

El libro del idioma (Lectura, 
Gramática, Composición y Vocabulario) 
y la Guía -

a los maestros: “Alentamos la ilusión de 

como instrumento didáctico, y provechoso 

como factor de cultura” (XVI, 15, 1928: 

-

-

culares, restos de la Edad Media” (XXIV, 

13, 1932: 206), así como sobre “Aspectos 

-

18, 1933: 286-287) y dice: “¿Cómo ha-

modo posible: poniendo al estudiante en 

contacto con grandes obras” (p. 286).
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propias para la literatura en castellano. 

Por un lado, escribe “En busca del verso 

parte, habla “De la prosa castellana” (V, 

de la “Poesía contemporánea” (XXX, 21, 

1935: 332-333). Estos tres documentos no 

-

nicano, quien vivió en ese país y amó su 

cultura. En una breve nota al editor del 

“Repertorio” (“No confundamos”, XX, 7, 

1930: 102), critica la confusión que suele 

-

-

da desde Minnesota al mismo editor, sale 

“En defensa de la Revista de la Filología 

envía a la revista la “Introducción al li-

que produce el prólogo de su propio libro: 

Mención especial merecen las participa-

-

-

tenso ensayo que resume su pensamiento 

americanista: “El descontento y la prome-

independencia literaria, el problema del 

la energía nativa, nuestra ansia de perfec-

ción y concluye: “Pero no quiero terminar 

en tono pesimista. Si las artes y las letras 

no se apagan, tenemos derecho a conside-

rar seguro el porvenir” (p. 343). En la lí-

-

-

ticia está antes que el de la cultura, y con-

cluye con una incitación: “Entre tanto, hay 

Latina normas, orientaciones, nuevo espí-

como ahora necesitan dirección –en parti-

esta advertencia y este llamado, arranca su 

ensayo “Orientaciones” (VI, 9-10, 1923: 

130-131), donde plasma sus mayores in-

quietudes sobre el porvenir americano en 

la tesitura del momento.

Siempre preocupado por nuestra identidad 

y por los valores humanos en que se sus-

-

dad de Minnesota el 6 de abril de 1921, 

que el “Repertorio” reproduce en la ver-

abordados en esa ocasión: “El Dr. Henrí-

-

ta. Las islas del Mar Caribe y la Doctrina 

Monroe. –Puntos de la conferencia dada 

-

nacionales” (II, 24, 1921: 346-347).
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“Casa de apóstoles” (XXX, 11, 1935: 173-

175) es un elaborado análisis del descu-

la casa de los apósteles es la metáfora del 

convento que albergó a aquellos frailes y 

el lugar de donde salieron los primeros es-

critores (i.e. Fray Alonso de Cabrera, Fray 

Alonso de Espinosa).

En “La lengua de Santo Domingo” (II, 1, 

1920: 11-12) arremete contra las erróneas 

-

hombre que era perro” (XI, 11, 1925: 164-

historia de misterio y fantasía que le con-

taron durante un viaje. Aquí se ponen en 

En el plano epistolar, hay varios comunica-

-

tud por los envíos de libros (II, 20, 1921: 

emite opiniones y le da sabios consejos 

sobre la revista (“Carta y programa a un 

tiempo”, IV, 14, 1922: 185): “el Reperto-

rio puede ser un instrumento formidable 

el problema hispano-americano en todas 

sus partes”, análogas sugestiones que en 

-

-

editor de la revista, para así sellar simbóli-

camente el vínculo que unió a ambos ame-

ricanistas:

La Plata, 16 de mayo de 1928.

Repertorios 

siento que hemos despertado.

Siento que he disipado la modorra. Hace 

-

me ha vuelto la fe. Hay que trabajar, aun-

que nos estorben los inertes, aunque los 

(“Siento que hemos despertado”, XVI, 

23, 1928: 362) 

Textos de Pedro Henríquez Ureña en 

Repertorio Americano, 1920-1946

Se presentan los títulos de los escritores 

desarrollo de este trabajo, para completar 

la lista de 69 documentos que constituyen 

su presencia en la revista.

-

143)

“En mi tierra” (XXIX, 20, 1929: 331-333)

“Camino interior” (XXXI, 14, 1936: 213)

“Bernard Shaw” (XXXI, 17, 1936: 257-
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21, 1936: 325-327)

“Don Ramón del Valle Inclán” (XXXI, 18, 

1936: 284-285)

“El maestro de Cuba” (XXXI, 20, 1936: 

304-305)

“Un maestro” (XXXII, 23, 1936: 361)

“Chesterton” (XXXII, 2, 1937: 24-27)

XXXVII, 17,1940: 269)

6, 1938: 90)

“Otros testimonios” (en coautoría con 

Leopoldo Lugones) (XXXVII, 22, 1940: 

349)

“Esta carta” (XLI, 16, 1945: 252)

“Que sobreviva y que se reanime” (XLII, 

10-11-12, 1946: 178)
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